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1ª Med. “Silencio y escucha”
(Viernes 31-mar-06)

Dios habla y el hombre escucha. Dios no es un dios mudo. Y el hombre en la medida que entra en el silencio, puede escuchar la voz de Dios. La finalidad de este retiro es escuchar a Dios. A Dios que nos habla dándonos su Palabra divina, dándonos a su Hijo amado, su Verbo en la comunión del Espíritu Santo. Y venimos a escuchar la Palabra de Dios esperando que esta Palabra, que es Palabra de vida, dé fruto en nuestra vida. Y para ello es absolutamente necesario el silencio.
Las grandes obras de Dios se han realizado en el silencio: el silencio divino es dónde Dios actúa: la Creación –todo estaba en silencio, pues no existía nada-, la Encarnación –el Hijo se hace hombre en el silencio de la Virgen-. Las grandes obras de Dios se llevan siempre a cabo en el silencio. Hay un fragmento del libro de la Sabiduría que escuchamos en el tiempo de Navidad como profecía del misterio de la Encarnación y que dice:
14 Cuando un silencio apacible lo envolvía todo

y la noche llegaba a la mitad de su carrera,

 15 tu palabra omnipotente se lanzó desde los cielos (Sb 18)
y el Verbo se hizo carne, en el silencio de María.

La Creación, la Encarnación y la mayor de todas las obras de Dios: la Resurrección. ‘Nadie supo la hora ni la manera, antes de que despuntase el sol, Cristo resucitó.’
En la noche Cristo resucita, porque Cristo es la luz que disipa las tinieblas de nuestros pecados, de nuestra muerte. Y Cristo resucita en el silencio de la noche. 
Por eso es bien sencillo: escuchar, escuchar y escuchar.

¿Cuál es el primer mandamiento de la ley de Dios? Cuando Dios se revela a Moisés y le da el Decálogo, las Diez palabras, los Diez mandamientos, le dice:

4 Escucha, Israel: Yahvé nuestro Dios es el único Yahvé. 5 Amarás a Yahvé tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas.(Dt 6) (Cf. Mc 12, 29)
Así que el primer mandamiento no es “amar a Dios sobre todas las cosas” sino “escucha, Israel, el Señor nuestro Dios… amarás al Señor con todo tu corazón…”

Continuamente Dios se acerca a su pueblo, pero su pueblo es duro de cerviz y de oído porque en su corazón no escucha la voz de Dios. Se dedican a escuchar otras voces, y no la de Dios. El ejemplo más paradigmático: el pecado original. ¿Dónde está el pecado original de Adán y Eva? No tanto si comieron o no del fruto del árbol sino en que dejaron de escuchar a Dios y escucharon la voz de la serpiente.
¿Cuál es la primera de las Bienaventuranzas?

27 Estaba él diciendo estas cosas cuando alzó la voz una mujer de entre la gente y dijo: «¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!» 28 Pero él dijo: «Dichosos más bien los que oyen la palabra de Dios y la guardan.» (Lc 11)

Esa es la primera Bienaventuranza y el primer mandamiento. Y para eso debo callarme yo.

Dios que es muy listo, ha puesto en nuestra naturaleza la necesidad del sueño, ¿sabéis por qué? Pues para que nos callemos de una vez, porque de lo contrario, no hay manera de que le dejemos a Él hablar. Por eso en el AT Dios se revela tantas veces en sueños: cuando el hombre, por fin calla.

Fijaos también en la escena de la Transfiguración.

7 Entonces se formó una nube que les cubrió con su sombra, y vino una voz desde la nube: «Este es mi Hijo amado, escuchadle.» (Mc 9)
Escuchar al Hijo es escuchar al Padre.
Recordemos la escena de Marta y María. Marta atareada con mil cosas —como nosotros— y en cambio María a los pies de Jesús escuchándole.

Marta se pierde estar con Jesús. La imagen de Marta y María es como la Iglesia: la Iglesia obra como Marta, precisamente, porque primero escucha como María.

Y la que escucha de forma perfecta es la Virgen María. Ella es la que ha escuchado perfectamente la Palabra del Padre, hasta el punto que el Verbo se ha hecho carne.

Otra imagen es la del pequeño Samuel en el AT. Samuel no conocía la voz del Señor. Y de noche, dormido, escucha una voz que le llama: ‘Samuel, Samuel’ y él piensa que es Elí, el sacerdote, que le está llamando, y, finalmente, responderá “habla, Señor, que tu siervo escucha”:
1 Servía el niño Samuel a Yahvé a las órdenes de Elí; en aquel tiempo era rara la palabra de Yahvé, y no eran corrientes las visiones. 2 Cierto día, estaba Elí acostado en su habitación. Sus ojos iban debilitándose y ya no podía ver.3 No estaba aún apagada la lámpara de Dios; Samuel estaba acostado en el Santuario de Yahvé, donde se encontraba el arca de Dios. 4 Llamó Yahvé a Samuel. Él respondió: «¡Aquí estoy!», 5 y corrió donde Elí diciendo: «Aquí estoy, porque me has llamado.» Pero Elí le contestó: «Yo no te he llamado. Vuelve a acostarte.» Él se fue y se acostó. 6 Volvió a llamar Yahvé a Samuel. Se levantó Samuel y se fue donde Elí diciendo: «Aquí estoy, porque me has llamado.» Elí le respondió: «Yo no te he llamado, hijo mío; vuelve a acostarte.» 7 Aún no conocía Samuel a Yahvé, pues no le había sido revelada la palabra de Yahvé. 8 Por tercera vez llamó Yahvé a Samuel y él se levantó y se fue donde Elí diciendo: «Aquí estoy, porque me has llamado.» Comprendió entonces Elí que era Yahvé quien llamaba al niño, 9 y dijo a Samuel: «Vete y acuéstate, y si te llaman, dirás: Habla, Yahvé, que tu siervo escucha.» Samuel se fue y se acostó en su sitio.

10 Vino Yahvé, se paró y llamó como las veces anteriores: «¡Samuel, Samuel!» Respondió Samuel: «¡Habla, que tu siervo escucha!». (1S 3)

Dios es el que habla. Nosotros escuchamos. Como el siervo que escucha a los pies de Jesús que es el Maestro.
El Evangelio nos destaca de María que es la mujer del silencio. En el Evangelio casi casi no hay palabras de María. Pero sí nos destaca continuamente que guardaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón (Lc 2, 19). Lo que nos destaca más de María es que escuchaba. Por eso hay tan poquitas palabras de María. Ella es la mujer del silencio, la que entra en ese silencio divino, que es donde Dios habla.
Cómo nos cuesta callar.

Dice Santiago, que seamos “tardos para hablar y prontos para escuchar”.
19 Tenedlo presente, hermanos míos queridos: Que cada uno sea diligente para escuchar y tardo para hablar, tardo para la ira.(St 1)

Cuando san Agustín comenta la encarnación del Verbo, destaca de María que primero concibió al Verbo en su corazón, porque escuchó con fe la Palabra de Dios. Y porque escuchó con fe, el Verbo se hizo carne en sus entrañas. 
Otro pasaje del Evangelio hermoso. Cuando le dicen a Jesús que su madre y sus parientes están allí, y él responde que sus parientes son los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen.
Cristo nos hace “su familia” sólo por escucharle. Y lo destaca por encima de la maternidad física de María. Que es un don inmenso, claro.

Hemos venido a callar y a escuchar: nada más y nada menos. Nos podríamos preguntar: ¿es que quizás nos parece poco escuchar a Dios? ¿No vale la pena callar, entrar en el silencio para que Dios hable? Todo un Dios me habla de verdad. No es mudo. Habla Señor, que tu siervo escucha
. Es el Señor el que habla y el siervo el que escucha. Es el maestro el que habla y el discípulo a los pies el que escucha. Es el Padre celestial el que habla y el hijo el que escucha. A nosotros nos corresponde ser siervos, discípulos, hijos a la escucha de Dios que nos habla. 
Y así entramos en otra actitud que es esencial, que es la humildad. No sé nada, y como la iniciativa la tiene Él, yo estoy a la expectativa, disponiéndome para que sea Él quien me hable. Y ahí todos tenemos un peligro: pensar que sabemos. Y eso a veces impide que Dios actúe. Porque como ya me pienso que sé, soy de los que le digo a Jesús cómo lo tengo que hacer. Y es al revés: yo no se nada. Como decía San Juan de la Cruz: 
Para venir a lo que no sabes has de ir por donde no sabes.
Nada sabes, nada puedes: todo lo tiene que hacer el Señor. Y para eso, silencio y escuchar a Dios.
La experiencia común es que venimos a este mundo no sabiendo hablar, pero sí sabiendo escuchar. De todos los sentidos, el primerísimo es el oído. Los niños en el seno materno escuchan, pero no ven ni hablan.

Lo primero en nosotros es escuchar. Un niño aprende a hablar porque escucha a sus padres. Por eso un cristiano aprende a hablar en la medida que escucha la voz de su Padre Dios. Sin escucha no hay habla.

Jesús nos dice: no sólo de pan vive el hombre sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. Esas y otras palabras de las Escrituras ya nos las conocemos y decimos ‘esto ya me lo sé’. Y no dejamos que Dios actúe. Si nos lo creyéramos los cristianos, ¡cómo cambiaría nuestra vida!

Ahora en Cuaresma escuchamos con mayor abundancia la Palabra de Dios. Y ayunamos como signo de desprendimiento interior y que nos despojamos de todo para que sea sólo Dios el que actúe. Que sea Él que hable.

Lo que cambia el corazón del hombre es la Palabra de Dios.

Dice san Pablo a los Tesalonicenses:
13 De ahí que también por nuestra parte no cesemos de dar gracias a Dios porque, al recibir la palabra de Dios que os predicamos, la acogisteis, no como palabra de hombre, sino cual es en verdad, como palabra de Dios, que permanece activa en vosotros, los creyentes.(1Ts 2)
En estos días, escuchemos con abundancia la Palabra de Dios para que nos pueda tocar el corazón.

San Agustín se ponía el libro de la Palabra de Dios en su regazo, imitando a María. Escuchar la palabra para que el Hijo pueda engendrarse en las entrañas de mi alma. Que Cristo se forme en mí. Que ya no viva yo sino Cristo en mí. 

Conviene admirarnos de lo que significa que Dios nos hable. Estamos muy acostumbrados a tener la Biblia. A escuchar la Palabra. Estamos tan acostumbrados que a veces no nos admiramos, pero es un milagro. Es un milagro que podamos escuchar a Dios. Y a veces nos falta fe. ¿No decimos en la Eucaristía ‘Palabra de Dios’? ¡Es Dios quien está hablando! Es un milagro que Dios nos hable. Ya no es el hombre que habla a Dios. Sino Dios que habla al hombre y el hombre que por la fe escucha.
San Ireneo de Lyon enseña que Dios se ha ido acostumbrando a caminar al paso del hombre, para que el hombre pudiera caminar al paso de Dios. Dios se ha ido acostumbrando a hablar el lenguaje humano para que el hombre pudiera acostumbrarse a hablar el lenguaje divino.

En el Evangelio, después de que Jesús haga el discurso del Pan de Vida, la promesa de la Eucaristía, y los judíos que lo escuchaban se escandalizan y lo abandonan, Pedro confiesa:
67 Jesús dijo entonces a los Doce: «¿También vosotros queréis marcharos?» 68 Le respondió Simón Pedro: «Señor, ¿a quién vamos a ir? Tú tienes palabras de vida eterna, 69 y nosotros creemos  y sabemos que tú eres el Santo de Dios.» (Jn 6)

2ª Med. “Loco de amor por su criatura”
(Sábado, 1-abril-06)
El profeta Oseas en el cap. 2 dice:
16 Por eso voy a seducirla; voy a llevarla al desierto y le hablaré al corazón.

21 Yo te desposaré conmigo para siempre; te desposaré conmigo en justicia y en derecho, en amor y en compasión,

 22 te desposaré conmigo en fidelidad, y tú conocerás a Yahvé.

18 Y sucederá aquel día —oráculo de Yahvé—  que ella me llamará: «Marido mío»,

En la Escritura Dios se presenta como el Esposo e Israel como la esposa. El AT intenta reflejar con esta imagen el amor de Dios a su pueblo. Dios es fiel, es siempre fiel a su alianza, descrita en términos conyugales, pero sin embargo, Israel no corresponde a este amor de Dios. Y la misma Escritura nos presentará la imagen del adulterio y la prostitución para describir la infidelidad del pueblo de Israel. El AT presenta al pueblo de Israel como una esposa adúltera que se ha prostituido siguiendo otros dioses. La idolatría era un pecado frecuente en Israel. Bien pronto se olvidaban de Dios y seguían otros dioses falsos. Por eso el Señor dice:
16 Por eso voy a seducirla; voy a llevarla al desierto y le hablaré al corazón.

La iniciativa es siempre de Dios. Es Él quien dice: voy a seducirla. Y lleva a su esposa al desierto porque en el desierto no hay nada ni nadie. Es el lugar del silencio, de la purificación. No hay unión, no hay comunión, sin antes una purificación. 

Jesús mismo en el NT asumirá y se aplicará a Sí mismo y a la Iglesia esta imagen nupcial. Así, habla a menudo del Reino de Dios como un banquete de bodas, o propondrá la parábola de las diez vírgenes que esperan al esposo. O el mismo Juan Bautista que se definirá a sí mismo como el amigo del novio, el amigo del esposo.

También el primer milagro de Jesús tiene lugar en unas bodas, en Caná, donde los importantes no son los novios, sino Jesús que es el Esposo y María, que hace presente a la Iglesia, la esposa, la nueva Eva. Es en Caná donde convertirá el agua en vino. Agua que es imagen de aquella primera alianza que tantas veces Israel había roto por su infidelidad, por su obstinación en el pecado. Y Cristo convertirá esta agua en vino que es símbolo de su sangre derramada que es la nueva y eterna alianza. Por eso es un detalle significativo y precioso cómo empieza y cómo acaba la vida pública de Jesús: empieza, con este primer milagro de las bodas de Caná, imagen del desposorio entre Jesús y la Iglesia, que hace presente María, nueva Eva, y acabará con Jesús en la Cruz y con María a sus pies que recibe la sangre de la nueva y eterna alianza. Por eso los Padres de la Iglesia se refieren con frecuencia a Cristo como el nuevo Adán, el Esposo, y a María como la nueva Eva, la esposa, que han sido desposados en el lecho de la Cruz, donde Cristo ha entregado su cuerpo a la esposa. Eso es la Eucaristía: verdadero banquete de bodas donde Jesús entrega su cuerpo y su sangre por nosotros para hacer alianza eterna de Cristo-Esposo con la Iglesia-esposa.
Jesús se presenta como el novio que ama a la Iglesia que es el nuevo pueblo de Dios. Y en la Iglesia a nosotros. Es la alianza de las bodas eternas de Cristo, el Cordero degollado con la Iglesia. La Iglesia y cada uno de nosotros es esposa de Cristo. 
Los hombres importantes según el mundo se intercambian sus tarjetas de presentación con todos sus honores, uno es “ingeniero de no sé cuantas cosas”, otro “master en esto y lo otro” y así a ver quien colecciona más títulos y títulos. Pues para el cristiano todo eso es “basura”, como decía San Pablo, puesto que nuestros títulos de honor son, entre otros: que soy hijo de Dios y esposa de Jesús. Porque Jesús es el nuevo Adán y la Iglesia la nueva Eva, que vive de esa entrega amorosa que Jesús consuma en la cruz.

El Apocalipsis canta estas nupcias y acaba:

17 El Espíritu y la Novia dicen: «¡Ven!» Y el que oiga, diga: «¡Ven!» Y el que tenga sed, que se acerque, y el que quiera, reciba gratis agua de vida.
La Iglesia, que se ha quedado con la prenda del amor del Esposo, que es el Espíritu Santo, gime anhelando la vuelta de Jesús-Esposo. Por eso la Iglesia espera la venida gloriosa del Señor, donde habrá el cielo nuevo y la tierra nueva, nuevo Paraíso del nuevo Adán, Cristo, y la nueva Eva, María-Iglesia, donde Cristo consumará las bodas eternas del Cordero con la Iglesia.

Toda la historia de la salvación –y nuestra historia personal de salvación- es una historia dramática. Porque es la historia de este amor más grande, que es el amor de Dios, que no es correspondido por la esposa. Primero por Israel, después cuántas veces cada uno de nosotros somos una esposa infiel como Israel. Nos prostituimos siguiendo a otros dioses, a otros ídolos, tantas veces cuantas ponemos cualquier cosa relativa por encima de Dios, el único absoluto. 

Santa Catalina de Siena tiene una expresión preciosa:

¡Oh locura de amor! ¡Dios se ha enamorado de su criatura!

Se admiraba porque Dios no sólo de que Dios se hubiese enamorado de su criatura sino porque Dios no es un novio cualquiera, es un novio del todo singular, precisamente, porque es el que mayormente ama y al mismo tiempo el que es mayormente rechazado. 

No hay ningún novio que haya sido tantas veces rechazado como Dios. ¿Cuántas veces nosotros mismos no hemos dejado plantado a Dios? ¿Hay algún novio sobre la faz de la tierra que haya recibido tantas calabazas como Dios nuestro Señor?
20 Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y me abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo. (Ap 2)

¿Cuántas veces no le hemos cerrado la puerta de nuestro corazón?
El primer mandamiento que nace de la escucha de Dios es bien sencillo: amar a Dios sobre todas las cosas y ¡cuántas veces acabamos amando un montón de cosas antes que a Dios!
Pero Dios está loco de amor por su criatura. Y si para el hombre el primer mandamiento es amar a Dios sobre todas las cosas, Dios libremente se ha querido imponer a Sí mismo un mandamiento: amar al hombre sobre todas las cosas. Y Él sí que lo cumple. Dios sí que ama al hombre por encima de todas las cosas. No hay ninguna criatura que sea tan amada como el hombre, incluso todas las otras criaturas son para el hombre, son regalo de Dios por su amor al hombre. Y no acaba aquí, la locura de amor lleva a Dios a morir por su criatura, al extremo del amor. Por eso Jesús en la Última Cena dirá:
sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. (Jn 13, 1)

Veamos algunos ejemplos: los novios regalan cuatro florecillas a sus novias, y las novias se ponen contentas y se emocionan, total, son cuatro florecillas; Dios, por amor, nos regala no ya cuatro florecillas sino toda una creación, y nosotros ni caso. O los novios que les prometen a las novias que serían capaces de ir a la otra punta del mundo por ellas… y después no mueven un dedo. Nuestro Dios, por amor, no tan sólo ha venido de la otra punta del mundo sino que del cielo ha bajado. O los novios que a las novias dicen que mucho se sacrificarán por ellas… y después cómo les cuesta renunciar a algo... Nuestro Dios, por amor, se sacrifica hasta la muerte y muerte de Cruz. Dios ha derramado su sangre por nosotros. ¿Dónde encontraremos alguien que se haya sacrificado así por nosotros? ¡Los cristianos estamos tan acostumbrados a ver a Jesús clavado en la cruz, que ya no nos dice nada! Hay que renovar la mirada. El Espíritu Santo nos la purificará. Para volver a mirar a Jesús en la Cruz y reconocer en ella la prueba mayor del amor de Dios. Dios se ha enamorado locamente de mí y se ha impuesto amarme por encima de todo. Llega hasta derramar su sangre por amor a mí.
A veces somos muy ingratos con Jesús-Esposo. No hay un amor tan grande y al mismo tiempo tan poco correspondido. No se trata de no matar o no robar, sino de corresponder al amor primero de Dios. El Papa en su encíclica ‘Deus charitas est’ toma una cita del apóstol San Juan como sintetizando lo que es la vida cristiana:

Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él. (1Jn 4, 16)
Todos nosotros en mayor o menor medida tenemos experiencia del amor de Dios. Hemos conocido el amor de Dios. Y tanto más Dios nos lo hará conocer si somos dóciles, si somos fieles. Pero a veces, cómo nos cuesta creer en este amor crucificado y omnipotente de Jesús. 
Dios se acerca, insiste, espera una y otra vez, gime, suspira de amor por nosotros, grita, se abaja, se humilla ante su criatura, llama a la puerta y como un mendigo suplica nuestro amor. Y eso sí que es fortísimo, es una paradoja inmensa: que Dios se haya hecho mendigo de nuestro amor, del amor de su criatura, cuando habría de ser al revés: que la criatura mendigase el amor de Dios.
«Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: Dame de beber, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.» (Jn 4,10)

Dios no deja de acercarse a nosotros de buscarnos, de salir a nuestro encuentro. Hasta el punto de que se deja maltratar. No le importa recibir insultos ni azotes. Sólo le duele no verse amado. Y llega hasta la locura del amor mayor: sufrir hasta morir de amor, sufrir hasta morir de amor. Por eso el que ama, está dispuesto a sufrir. El que ama sufre por amor, por eso el que los cristianos rehuyamos tanto la penitencia y el sacrificio es sencillamente porque amamos muy poco o casi nada. La capacidad de sufrimiento manifiesta la capacidad de amar. Jesús llega hasta el extremo del amor y por eso llega al extremo del padecer, su Pasión es en primer lugar “pasión de amor”. Jesús dejando sus brazos abiertos en la cruz manifiesta que su amor por cada uno de nosotros estará siempre igual aunque nosotros no correspondamos.

Los santos han intuido el dolor más hondo del corazón de Dios, el del amor que no es correspondido en su amor. Hay un momento en la vida de san Francisco de Asís en el que él siente la necesidad de salir por la calle y gritar como un loco:  ‘el  Amor  no es amado, el Amor –Dios- no es amado’. 

San Juan de la Cruz tiene una poesía, que se titula “El Pastorcico”, donde presenta a Jesús como el pastorcico que ama a su pastora que es la Iglesia, que somos cada uno de nosotros.

Un pastorcico solo está penado,
ajeno de placer y de contento,
y en su pastora puesto el pensamiento,
y el pecho del amor muy lastimado.

No llora por haberle amor llagado,
que no le pena verse así afligido,
aunque en el corazón está herido;
mas llora por pensar que está olvidado.

Que sólo de pensar que está olvidado
de su bella pastora, con gran pena
se deja maltratar en tierra ajena,
el pecho del amor muy lastimado.

Y dice el pastorcito: ¡Ay, desdichado
de aquel que de mi amor ha hecho ausencia
y no quiere gozar la mi presencia,
y el pecho por su amor muy lastimado!

Y a cabo de un gran rato se ha encumbrado 
sobre un árbol, do abrió sus brazos bellos,
y muerto se ha quedado asido dellos,
el pecho del amor muy lastimado.
3ª Med. “Hemos conocido el amor que Dios nos tiene…”
(Sábado 1-abril-06)
Dos expresiones de la primera carta de San Juan en el capítulo 4:
10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados. 

9 En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene; en que Dios envió al mundo a su Hijo único para que vivamos por medio de él. 

San Juan nos dice que el amor de Dios consiste sencillamente en que el Padre ha sido el primero en amarnos enviando, dándonos a su Hijo y esa misión del Hijo que procede del Padre y que nos lo envía apunta a una doble dirección.
En primer lugar nos envió a su Hijo como víctima expiatoria por nuestros pecados. Y una segunda dirección: nos envió a su Hijo para que vivamos por medio de Él.
Ahí tenemos de una manera preciosa, resumido, lo que es el amor de Dios.

En esa doble dirección. Y eso queda resumido en lo que es la Cruz y la Resurrección. La muerte de Cristo que es un morir al pecado por nosotros y su resurrección es un resucitar para que nosotros vivamos como hijos de Dios.

Y a la luz de este misterio del amor de Dios podemos contemplar este amor que tiene una nota característica propia: es un amor misericordioso.

¿Qué es la misericordia?

Misericordia no es que Dios sea como un Papá Noel que todo se lo traga y que todo le da igual: ‘da igual como vivas, como Dios es tan bueno, ya te perdonará…’ 

Dios es bueno, pero la bondad de Dios consiste en que su Hijo ha muerto por nuestros pecados para que vivamos por medio de Él, para que tengamos una vida nueva, para que seamos santos. Ese es el fin para el que Dios nos ha creado. La grandeza del amor está en que transforma a la persona amada y la hace semejante al que la ama, la amada en el amado. El amor es transformante. El amor hace que los esposos sean semejantes. El amor de los padres a los hijos hacen que se asemejen.
A Dios no le es igual como vivamos; la prueba de ello es que ha enviado a su Hijo para expiar, borrar nuestros pecados, y así hacernos semejantes a Él. Dios no quiere que vivamos de cualquier manera, quiere que vivamos en Él, por Él, para Él, según Él, junto a Él.
Hacernos semejantes a Él por el amor de Dios que nos transforma, ése es el designio de Dios. Según la expresión de San Juan de la Cruz: “Amada en el amado transformada”.
A veces tenemos una manera deficiente de comprender el plan divino de salvación. No es que Dios crea al hombre, a Adán, y como éste le desobedece, se las tiene que ingeniar para deshacer el entuerto de Adán y, entonces, se le ocurre enviar a su Hijo hecho hombre. No, no es así. No es que Dios haya enviado a su Hijo por las trastadas que hemos hecho. El designio original es otro:
4 por cuanto nos ha elegido en él antes de la fundación del mundo, para ser santos e inmaculados en su presencia, en el amor; (Ef 1)

Por eso lo primerísimo que Dios quiere de nosotros es que seamos santos.

Ese es el fin, la vocación a la que Dios nos llama desde toda la eternidad, antes de la creación del mundo, y por tanto, antes de la caída de nuestros primeros padres. Y esa vocación se realiza a través del camino de la Redención. La Redención es el camino que Dios ha escogido, en la inmensidad de su amor, para que captemos que su amor nos transforma en Él, nos diviniza, nos hace santos, por el camino de la redención.
¿Qué es la misericordia? Misericordia viene del latín “miseria” y “cordia” –cor, cordis quiere decir corazón-. La misericordia consiste en el corazón de Dios que se vuelca sobre la miseria del hombre. Y la mayor miseria del hombre es el pecado. Madre Teresa, que conocía y mucho la pobreza material del hombre, decía que la mayor de las pobrezas es no tener a Dios, vivir sin Dios. Y en eso consiste el pecado. El pecado nos ha alejado de Dios, ha cerrado nuestros oídos para que no escuchemos a Dios. El pecado de Adán consistió precisamente en que dejó de escuchar a Dios.
Si miramos esta misericordia de Dios, que consiste en el corazón amoroso de Dios que se vuelca sobre la miseria del hombre, en esa miseria que es el pecado, pues nos podríamos preguntar, ¿qué es lo que hace en nosotros el pecado? Muy sencillo. Los niños lo entienden muy rápido. El pecado me vuelve feo, horripilante, asqueroso. Eso es lo que hace el pecado. Ya puedes hacer liftings o tener un cuerpo danone que el pecado te hace feo. Nos deja prendados de nosotros mismos, llenos de nuestro amor propio que es nada, vacío. Y nos deja vacíos de Dios. Por eso la consecuencia última del pecado es la condenación. Y la condenación es, en primera instancia, la separación de Dios, el vivir separado del amor de Dios para toda la eternidad. Lo cual es gordísimo. Dios es la belleza, la fuente de la belleza, el “Bien sobre todo bien, Belleza sobre toda belleza” como decía santa Catalina de Siena. Así, que si no tienes a Dios, no puedes ser guapo: eres feo, horroroso. 
Tenemos un ejemplo precioso en la Escritura: Moisés, el gran amigo de Dios, que hablaba con Dios cara a cara como un amigo con su amigo. Y Moisés entraba en la tienda del encuentro y estaba con Dios y hablaba con Dios. Dios se le manifestaba. Cuando salía de la tienda, su rostro resplandecía, era radiante. Y los israelitas le pedían que se lo tapara, porque reflejaba la presencia de Dios y tenían miedo de esa presencia. No querían contemplar la belleza de Dios. San Pablo dirá que el cristiano no se pone más un velo como Moisés, para que no viesen los israelitas la gloria de Dios que brillaba en su rostro. Los cristianos llevamos el rostro descubierto.
 Y esto es Palabra de Dios. El cristiano es bellísimo porque lleva en él al que es Santo, al que es la Belleza, a Dios.
Es curioso: cuanto más se olvida el mundo de Dios, tanto más damos culto a la belleza exterior, y más descuidamos la belleza interior, que es la verdadera.
Dios escoge según otros criterios, Dios mira la belleza interior, la del alma. Así el relato de la elección de David. Samuel, que era un profeta, un hombre de Dios, acostumbrado a los caminos de Dios desde pequeño, pues se equivoca ante la elección del rey David. Samuel va a la casa de Jesé, en Belén, y pasan delante de él los siete hijos mayores; cuando tiene delante al primero, Eliab, que era fuerte y de gran estatura, Samuel piensa que ése era el escogido. Pero Dios le dice “tú miras como los hombres, no como Dios, tú mira su apariencia; no es éste, lo he descartado”. Y así con el resto de los hijos. Quedaba David, el más pequeño e insignificante, que ni siquiera estaba en la casa, estaba apacentando las ovejas. Pues a éste es al que ha escogido Dios por rey de Israel, por ungido. En definitiva, Samuel, aunque era un hombre de Dios, juzga por la apariencia como los hombres. Dios elige al que no cuenta a los ojos de los hombres, pero es bello a los ojos de Dios.
1 Dijo Yahvé a Samuel: «¿Hasta cuándo vas a estar llorando por Saúl, después que yo lo he rechazado para que no reine sobre Israel? Llena tu cuerno de aceite y vete. Voy a enviarte a Jesé, de Belén, porque he visto entre sus hijos un rey para mí.» 2 Samuel replicó: «¿Cómo voy a ir? Se enterará Saúl y me matará.» Respondió Yahvé: «Lleva contigo una becerra y di: `He venido a sacrificar a Yahvé.' 3 Invitarás a Jesé al sacrificio y yo te indicaré lo que tienes que hacer, y me ungirás a aquel que yo te diga.»

4 Hizo Samuel lo que Yahvé le había ordenado y se fue a Belén. Salieron temblando a su encuentro los ancianos de la ciudad y le preguntaron: «¿Es de paz tu venida, vidente?» 5 Samuel respondió: «De paz. He venido a sacrificar a Yahvé. Purificaos y venid conmigo al sacrificio.» Purificó a Jesé y a sus hijos y los invitó al sacrificio.

6 Cuando ellos se presentaron, vio a Eliab y se dijo: «Sin duda está ante Yahvé su ungido.» 7 Pero Yahvé dijo a Samuel: «No mires su apariencia ni su gran estatura, pues yo lo he descartado. No es como ve el hombre, pues el hombre ve las apariencias, pero Yahvé ve el corazón.» 8 Llamó Jesé a Abinadab y le hizo pasar ante Samuel, que dijo: «Tampoco a éste ha elegido Yahvé.» 9 Jesé hizo pasar a Samá, pero Samuel dijo: «Tampoco a éste ha elegido Yahvé.» 10 Hizo pasar Jesé a sus siete hijos ante Samuel, pero Samuel dijo: «A ninguno de éstos ha elegido Yahvé.» 11 Preguntó, pues, Samuel a Jesé: «¿No quedan ya más muchachos?» Él respondió: «Todavía falta el más pequeño, que está guardando el rebaño.» Dijo entonces Samuel a Jesé: «Manda que lo traigan, porque no comeremos hasta que haya venido.» 12 Mandó, pues, que lo trajeran; era rubio, de bellos ojos y hermosa presencia. Dijo Yahvé: «Levántate y úngelo, porque éste es.» 13 Tomó Samuel el cuerno de aceite y le ungió en medio de sus hermanos. Y, a partir de entonces, vino sobre David el espíritu de Yahvé. Samuel se levantó y se fue a Ramá. (1 S 16)

Un ejemplo muy bonito: Madre Teresa de Calcuta. Una mujer guapísima porque refleja la gloria de Dios aunque fuera tan arrugadita y pequeñaja. Despreciada a los ojos de los hombres, pero preciosísima a los ojos de Dios.
Y otro ejemplo, muy cercano a algunos de vosotros, la alegría que desprende el padre Ginés, un hombre que ha entrado en el camino por el que Dios se manifiesta que es el camino de la Cruz. Ese camino que nosotros tantas veces rechazamos. Una alegría que no es la del mundo, sino la de Dios. Y que es reflejo de una belleza que no es la del mundo, sino la de Dios.
El pecado me vuelve feo. Y la misericordia de Dios cambia esa fealdad, y me imprime esa belleza que viene de Dios. Porque el pecado me ha desfigurado. El hombre creado a imagen y semejanza de Dios, ha perdido esa imagen por el pecado y se ha desfigurado. Y Dios en su amor ha enviado a su Hijo y lo ha enviado en una carne pecadora como la nuestra aunque en él sin pecado. Cristo asume y hace suya mi imagen desfigurada y por eso él queda desfigurado en la Cruz, para poder imprimir en nosotros su belleza, su hermosura. ¡Qué hermoso cuando San Pablo contrapone Cristo con Adán! Y habla de ese admirable intercambio: Cristo, que es el nuevo Adán, se ha despojado de su belleza y se ha cargado la fealdad de Adán para que Adán sea despojado de su fealdad y Cristo ponga en él su belleza. Eso es lo que hace Dios con nosotros. El profeta Isaías dirá que:
13 He aquí que prosperará mi Siervo, será enaltecido, levantado y ensalzado sobremanera.  14 Así como se asombraron de él muchos —pues tan desfigurado tenía el aspecto que no parecía hombre, ni su apariencia era humana—(Is 52)

Esa “fealdad” de Cristo crucificado es una imagen de lo que el pecado hace en nosotros: nos desfigura. Cristo asume nuestra fealdad para darnos su belleza. Realmente admirable este intercambio que Dios hace con nosotros. Y esto lo hace porque nos ama. En esto consiste el amor. El amor no consiste en que aquí no pasa nada y me da igual cómo estés. El amor consiste en hacer igual el amado al amante, el amante al amado. Esa es la verdad del amor. 
Todo eso, gracias a la Cruz. Por eso la cruz es el “árbol de la vida” del que el cristiano se alimenta. Y ahí también podemos contemplar de manera sencilla qué es la conversión. Algo tan sencillo como que Dios cambia mi figura fea por su figura hermosa. Dios me transforma de pecador en santo. En la Cuaresma escuchamos el evangelio de la Transfiguración porque es un anuncio de lo que el Señor quiere hacer por nosotros y en nosotros, lo que ya ha hecho en el Bautismo y continuamente hace por nosotros y quiere llevar a plenitud: hacernos santos, transfigurarnos. La gloria, la belleza, le corresponde sólo a Cristo porque sólo Él es el Hijo único del Padre. Pero esa misma gloria nos la da a nosotros. La conversión no consiste en cambiar cuatro cosillas, unos cuantos propósitos, ser un poquito más bueno… Eso es no ir a la raíz de las cosas, y en cierto modo es perder el tiempo. La conversión consiste en creer que Dios me quiere santo. Y que eso no lo voy a hacer yo. Lo va a hacer Él. No sin mí, sino conmigo: yo tengo que dejarme hacer por Él. Por eso insistimos en esa definición de la primera carta de San Juan y que el Papa, en su primera encíclica, ha puesto como la esencia del cristiano:
“Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él.”
¿Quién es el santo? El que ha creído en el amor de Dios, en este amor de Dios. El que se ha fiado. Todos sabemos que Dios nos quiere santos. ¿Nos lo creemos? Si no nos lo creemos pues Dios ya no lo puede hacer, no porque no pueda, sino porque no le dejamos nosotros.
Dice san Juan de la Cruz:

Por una extraña manera
mil vuelos pasé de un vuelo,
porque esperanza del cielo
tanto alcanza cuanto espera;
esperé solo este lance,
y en esperar no fui falto,
pues fui tan alto, tan alto, 
que le di a la caza alcance.

Si esperas ser santo porque crees en el amor de Dios, lo serás. No por ti sino por Dios que te hace santo. Porque sólo Dios es santo. Pero el amor de Dios consiste en que Él, que es santo, te transfigura para que tú seas santo, para que participes de su misma vida. Por eso el cristiano es redimido para poder ser divinizado. Las dos líneas hacia las que apunta la misericordia: ser redimidos de nuestros pecados, porque Cristo los expía en la cruz, para poder ser divinizados, transfigurados, transformados en el amado.

Dice Jesús que hay que ser como niños para entrar en el Reino de los Cielos, así que os voy a contar un cuento, que seguro ya conocéis: el cuento del príncipe y de la rana. 
Una bruja mala y fea convierte a una muchacha en rana. Y ese hechizo sólo se rompe si un príncipe la besa. Es una imagen preciosa de lo que Cristo hace con nosotros y en nosotros. Cristo es ese príncipe, pero real, porque Cristo es Rey de reyes y Señor de señores. Y Cristo ha descendido de su trono real y se ha abajado hasta nuestra charca fangosa y asquerosa que son nuestros pecados y nos ha dado un beso: se ha desposado con nosotros, convirtiéndonos en su esposa, en su amada, transformándonos en Él. Porque por el beso, la rana queda convertida en princesa, hecha semejante al príncipe. Dice el Cantar de los cantares:
2 ¡Que me bese con besos de su boca!

 Mejores son que el vino tus amores,

..
5 Soy negra, pero hermosa,

 muchachas de Jerusalén, (Ct 1)

Por mí soy feo, pero hermoso porque Dios me ha revestido de su belleza, de su hermosura. La misericordia de Dios no consiste en que se tape los ojos como si aquí no pasase nada, sino en que Dios asume mis pecados para poder poner en mí su santidad, para que viva en Él, con Él, para Él, junto a Él, para que “sea” Él. Me transforma en Él, me diviniza. Y ahí podemos ver a dónde apunta la misericordia de Dios: vivir la vida de Dios, la vida nueva que viene de Dios. En eso consiste el amor de Dios: en que Dios envió al mundo a su Hijo único para que poseamos su vida, para que vivamos por medio de Él.
San Pablo dice: 
1 Así pues, si habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. 2 Aspirad a las cosas de arriba, no a las de la tierra. 3 Porque habéis muerto, y vuestra vida está oculta con Cristo en Dios. 4 Cuando aparezca Cristo, vida vuestra, entonces también vosotros apareceréis gloriosos con él.(Col 3)

A ver si nos lo creemos, porque es Palabra de Dios. Ahí vemos el realismo de la vida cristiana. No es un ideal o una utopía que algún día será. Es el realismo de Dios que actúa aquí, ahora y en mí. 
Algunos ejemplos de este realismo cristiano: es más real que estoy sentado a la derecha del Padre que no que estoy sentado en esta silla. Porque dentro de un rato no estaré sentado en esta silla, pero seguiré sentado a la derecha del Padre, porque estoy viviendo en Cristo y con Cristo. Es más real que vivo en el seno del Padre que no que estoy en esta habitación. No me muevo del Padre. Porque allí es donde está el Hijo. Y si el Hijo se ha entregado por mí y me da su vida donde está el Hijo, está la Iglesia amada, está la esposa. La Iglesia no se separa del Hijo.
Un detalle bien bonito: el obispo lleva un anillo que es símbolo que hace presente a Cristo-Esposo, que se ha desposado con la Iglesia. En los primeros tiempos de la Iglesia, los obispos no cambiaban de diócesis, para simbolizar esa fidelidad de Dios a su Alianza. Por eso la Iglesia está unida para siempre a Jesucristo. No se la puede separar. ¿Quién nos separará del amor de Dios manifestado en Cristo? Si yo estoy unido a Cristo, estoy sentado a la derecha del Padre, vivo en el seno del Padre, y estoy recibiendo el Espíritu Santo que el Padre entrega al Hijo. Y eso es el realismo de la vida cristiana. Y lo demás son historias. Por ejemplo, es más real que Cristo está junto a mí y dentro de mí que no que estamos unos al lado de los otros. Y estaremos más en comunión unos con otros en la medida que estemos más en comunión con Cristo.

Conviene contemplar con abundancia esta misericordia de Dios que consiste en que el Padre envía a su Hijo como víctima expiatoria por mis pecados para transformar la fealdad que ha dejado en mí el pecado en la belleza que viene de Dios para que vivamos por medio de Él. Y el que conoce este amor de Dios por un conocimiento que no es meramente intelectual, sino que es conocimiento que nace de amor, si cree en él, le transfigura y le transforma en el mismo amor de Dios. 

Amada en el amado transformada.

¿Quién nos separará del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús? Nada ni nadie.

4ª Med. “La Caridad”
(Sábado, 1-abril-06)
Tenemos una consideración muy sencilla a partir de lo dicho en la anterior meditación. Nosotros nos las damos muchas veces de listos. Y nos vamos haciendo a nosotros mismos. Pues lo que me ha salido: un churro. No sale un hombre de verdad. Sale una caricatura. ¿Qué tiene que hacer el Padre? Pues en su misericordia, deshacer el entuerto que tú has hecho. En eso consiste la vida cristiana: en que Dios va quitando lo que yo he ido poniendo para que Él pueda poner. Porque lo que cuenta es lo que pone Él. Que lo otro ya lo tenemos muy visto: el hombre viejo. Lo que cuenta es lo que viene de Dios. Una imagen muy bella es la de Isaías mostrando a Dios como un escultor que coge el cincel del Espíritu Santo y va moldeando en nosotros la forma, la figura, la imagen de Cristo y por eso tiene que deshacer la que hemos puesto nosotros. El problema del alfarero es que el barro se va endureciendo: cuanto más viejos, más pellejos. Si no nos dejamos hacer por Dios, el hombre viejo se va instalando más y más y más. Cuando Dios purifica, pues duele más. Y por eso en su misericordia permite en nosotros una enfermedad u otra cosa para, en su misericordia, de esa manera irnos purificando. Porque la voluntad de Dios es hacernos santos, y si no nos dejamos por las buenas… pues lo hace con mano derecha y con mano izquierda.
Vamos a comentar el pasaje de la Visitación (cf. Lc 1, 36-45).
36 Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez y este es ya el sexto mes de la que se decía que era estéril, 37 porque no hay nada imposible para Dios.» 38 Dijo María: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» Y el ángel, dejándola, se fue.

39 En aquellos días, se puso en camino María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; 40 entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel.41 En cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, Isabel quedó llena de Espíritu Santo 42 y exclamó a gritos: «Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; 43 y ¿de dónde a mí que venga a verme la madre de mi Señor? 44 Porque apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, saltó de gozo el niño en mi seno. 45 ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!»

Normalmente se explica al revés, o se entiende al revés. Se dice que María como es muy buena niña, al enterarse que su prima Isabel tiene una dificultad –Isabel está en estado y es de edad avanzada- va y la ayuda. Y entonces pensamos que la caridad debe consistir en hacer cosas. Pero eso no es lo que hace María. 
A veces entendemos la caridad como hacer limosna. O como hacer cosas. Pero eso no es la caridad. Otro, que es un poquito más generoso, dice: la caridad es que Dios hace cosas en mí. Aunque al final todo lo hago yo, y así nos sale un churro de caridad. Porque son obras que de una u otra manera, nacen de mí. No nacen de Dios. Y si no nacen de Dios no son caridad. Dice el dicho: Obras son amores que no buenas razones. Eso lo decimos para justificarnos de no rezar y hacer muchas cosas, y lo que sea. Y acabamos actuando nosotros y no es Dios el que actúa. Actúo movido por mi espíritu pero no movido por el Espíritu de Dios. Esa frase habría que corregirla así:
Obras son amores que no buenas razones si nacen de verdaderos amores y no de otras razones.

Si nacen del amor verdadero, que es el que viene de Dios, entonces sí, de lo contrario, nace de tu amor propio que no es más que egoísmo mal disimulado. Con apariencia de bondad y lo único que haces es buscarte a ti mismo: “yo, me, mi, conmigo”. 
Eres cristiano porque has recibido una vida nueva. El Padre ha entregado a su Hijo como víctima propiciatoria por mis pecados, para que reciba la misma vida que el Hijo. Así que yo he recibido una vida nueva. Y si he recibido una vida nueva mi obrar es nuevo, ya no es mío. Es de Cristo que vive en mí. Y eso cambia mucho las cosas. Veamos que es lo que “hace” María.
          36 Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez y este es ya el sexto mes de la que se decía que era estéril.
María recibe el anuncio del ángel cuando llevaba ya seis meses Isabel esperando. Estuvo seis meses sin moverse de su casa. A pesar de que su prima era mayor, y estaba necesitada. María se mueve cuando recibe el anuncio del ángel y el Verbo se hace carne en ella. María no se mueve hasta que no recibe a Jesús. Hasta que el Verbo no mora en ella. Por eso la caridad es recibir a Cristo para dar a Cristo. La caridad no es hacer cosas, es recibir a Cristo para dar a Cristo. Por eso María espera seis meses. Hasta que no tiene a Jesús no se mueve. Por eso el cristiano se mueve movido por Dios, no movido por sí mismo. 

39 En aquellos días, levantándose María, fue de prisa a la montaña, a una ciudad de Judá;
María se levanta porque al recibir a Jesús, vive de la humillación de Cristo. Vive la caridad el que vive en el abajamiento de Cristo que no es más que un abajarse para que no sea yo, sino que sea Él en mí. Como dice Juan el Bautista:
30 Es preciso que él crezca y que yo disminuya (Jn 3).
Eso es lo que hace María. Se hace pequeñita para que crezca Jesús.
Se fue con prontitud, con presteza. María no se mueve hasta que engendra al Verbo hecho carne en sus entrañas. Pero entonces va disparada. Con prontitud. Porque Dios la mueve. Dice San Pablo:
14 En efecto, todos los que se dejan guiar por el Espíritu de Dios son hijos de Dios (Rm 8).

Son hijos de Dios los que viven movidos por el Espíritu Santo. Como Jesús cuando va al desierto: es empujado, es llevado por el Espíritu Santo. Eso es el cristiano. El que tiene a Cristo en él y por eso el Espíritu Santo lo empuja. Por eso los cristianos hacen ‘locuras’. Hay una frase del beato Pere Tarrés que dice: ‘Sólo Dios sabe las locuras que he llegado a hacer por las almas.’ O como dice san Pablo: ‘me he gastado y me he desgastado por el anuncio del Evangelio’. El apóstol es el que posee a Cristo. Nace de la comunión con Cristo. Como María en el silencio, escuchando la Palabra, para que la Palabra se haga carne en ella. Y después dar esa Palabra de vida que es Jesucristo. El apóstol nace de la comunión con Cristo. Y si no, ni hay apostolado, ni hay apóstol ni nada. Por eso los santos tienen verdadero celo por las almas. Nosotros tenemos chispirritinas, que son como los fuegos artificiales, mucho aspaviento, para después nada. En cambio María es fuego porque lleva a Cristo dentro.
Es el Espíritu Santo el que mueve a los hijos de Dios como movió a María porque había concebido por el Espíritu Santo al Verbo hecho carne. ¿A dónde lleva el Espíritu Santo a María? A Isabel. Y la lleva a Isabel para que le dé a Cristo. Y ahí es donde descubrimos que el Espíritu Santo que es la Persona Divina que es amor, beso, lazo, abrazo, comunión y entrega del Padre y el Hijo es el que introduce en nosotros un dinamismo que es siempre de donación. 
A Cristo el Espíritu Santo lo lleva a la Cruz. Y derechito. Jesús corre por subir a la Cruz porque el Espíritu Santo lo empuja. Por eso los santos no escatiman nada. Porque los mueve el Espíritu Santo.

El Padre y el Hijo se entregan, se donan mutuamente en la comunión del Espíritu Santo. Y la caridad es el amor de Dios que ha sido puesto en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado. Así pues, la caridad no es ‘hacer cosas’, es recibir a Cristo para darlo. Es recibir el Espíritu Santo para que el Espíritu Santo haga de mí en Cristo un don para los demás: haga donación de mí. Y el Espíritu Santo hará de mí una donación que me conducirá hacia la Cruz. Por eso todos los santos viven crucificados. Si no vivimos crucificados, es que poco nos mueve el Espíritu Santo.
40 entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel 

María entra físicamente en la casa de Zacarías. Pero María es la casa de Dios, porque lleva a Cristo, el Hijo de Dios en su seno. Por eso, María, al entrar en la casa de Isabel, hace que Isabel entre en la casa de Dios, es decir en comunión con Dios. Si María es el tabernáculo donde reside el Verbo, Isabel entra en comunión con el Verbo. Está en el seno del Padre, que es donde mora el Hijo, que se ha hecho carne en las entrañas de María por el Espíritu Santo.
El saludo significa salvar. Por eso en la Misa el sacerdote no saluda a los fieles de cualquier manera, diciendo “buenos días” o cosas parecidas, sino que saluda diciendo: 

La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu santo, estén con todos vosotros.
Ese es el verdadero saludo, porque María lleva a ‘Jesús’ que significa ‘Dios-salva’ en hebreo. Si María no lleva a Jesús, su saludo podrá ser muy simpático, pero no salva, no transforma ni cambia la vida de quien lo recibe. Quien salva es Jesús.
41 En cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, Isabel quedó llena de Espíritu Santo

El Padre envía a su Hijo que se hace carne en las entrañas de María por el Espíritu Santo y ahora María que posee al Verbo encarnado, lleva a Jesús a Isabel. Eso es la caridad. Se da dándose en Jesús, y al dar a Jesús, Jesús comunica el Espíritu Santo. El Padre entrega al Hijo. Y el Hijo siempre nos llevará a darnos al Espíritu Santo. Por eso la donación del Espíritu Santo es continua, desde la Encarnación, Cristo está dando el Espíritu Santo. Hasta que llega a la donación total, en la Cruz, cuando expira, sopla el Espíritu Santo. Y luego llegará a Pentecostés que es la efusión plena del Espíritu Santo. Hay un camino de ida, que es el Padre que entrega al Hijo y el Hijo que entrega al Espíritu Santo. Pero eso camino de ida, tiene vuelta: Cristo me da el Espíritu Santo para que me lleve al Hijo y de nuevo al Padre. Y de alguna manera ahí vemos la vocación de María que abarca toda su vida. Y la vocación del cristiano. Porque María es tipo de la Iglesia, y la Iglesia y cada cristiano, para saber quién es, tiene que mirar a María.

Desde la Encarnación, María al pie de la Cruz, María en Pentecostés. Todo es lo mismo: recibir del Padre al Hijo, para con el Hijo ofrecerse para que así el Hijo pueda dar el Espíritu Santo.

Recapitulando, la caridad no es ser buenos chicos y hacer muchas cosas sino recibir a Cristo para poderlo dar. Nadie da lo que no tiene. De ahí la necesidad de entrar en el silencio, en la oración de la Iglesia, de María, para recibir al Verbo y que se haga carne en las entrañas de nuestra alma. En la medida en que recibimos a Cristo recibiremos el don del Espíritu Santo, y el Espíritu Santo nos moverá y actualizará la entrega de Jesús a través nuestro, de su cuerpo místico, que es la Iglesia. Hará de nosotros un don. Como Cristo es un don para nosotros. Y acabamos con la frase:
45 ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!»

Que el Señor nos conceda esta bienaventuranza: que seamos dichosos porque creemos en la obra de Dios. Porque creemos en el amor del Padre que nos da a su Hijo, en el amor del Hijo que nos da el Espíritu Santo y que nos hace ser un don. Y quizá no haremos muchas cosas, pero estarán hechas según Dios.

María no creo que hiciese muchas cosas. Hizo ‘la más importante’: recibir el Hijo del Padre por el Espíritu Santo.

5ª Med. “Uno y cero igual a diez”.
(Sábado 1-abril-06). Meditación ante el Santísimo expuesto.

Antes de empezar con esta meditación un breve paréntesis. Sabéis que el Catecismo de la Iglesia está dividido en cuatro partes: la fe que creemos (Credo), la fe que celebramos (sacramentos), la fe que vivimos (mandamientos y bienaventuranzas) y la fe que nos lleva al diálogo con Dios (oración y Padrenuestro). Y cada parte viene precedida por un icono, una imagen que intenta sintetizar de lo que se tratará en cada parte.

Pues bien, en la segunda parte, la que habla de los sacramentos, el Catecismo de la Iglesia nos trae el icono de la hemorroisa
, para que nos demos cuenta de que es el mismo Jesús el que se hace presente a nosotros por los sacramentos, como hizo con aquella hemorroísa que sufría pérdidas de sangre y se acercó por detrás a Jesús porque creía que con tan sólo tocarle la borla de su manto quedaría curada.
Ahora nosotros también a través de los sacramentos, vemos a Jesús, oímos a Jesús, tocamos a Jesús. Porque el amor de Dios es así.

Cristo por su muerte y resurrección sube a la derecha del Padre, e inaugura una nueva manera de hacerse presente en medio de los hombres. Y esa nueva manera nos llega a nosotros a través de los sacramentos.

Así que también nosotros podemos decir que hemos visto y escuchado a Jesús. Somos más dichosos que los apóstoles, que tocaron a Jesús en los días de su vida mortal, porque nosotros tocamos a Cristo resucitado, a Cristo glorioso. Fijaos si somos inmensamente dichosos. Así que si alguien os pregunta si habéis oído a Jesús o le habéis visto, decid que sí, porque escuchamos su Palabra y ahora le estamos viendo en su presencia eucarística.
Ahora pasemos a la meditación última de esta tarde. 

Haremos un ejercicio de matemáticas muy sencillo. Para que veamos lo sencilla que es la vida cristiana. 
Nosotros somos un cero. Pero movidos por nuestra soberbia, intentamos multiplicarnos y multiplicarnos. Pero un cero multiplicado por lo que sea, incluso por infinito, sigue dando cero. Nosotros no sumamos o restamos, que eso es muy sencillo, muy vulgar. Nosotros lo que queremos es multiplicar, multiplicarnos. Complicándonos la vida con esfuerzos por aquí y esfuerzos por allá. Y ¿qué sacamos? Cero patatero. Nada de nada. 
En cambio, Dios es un uno. Porque es simplicísimo en su ser. No es complicado, y no multiplica. Es sencillo. Sólo suma. Pero ¡qué curioso! Si al cero se le añade el uno, tienes la unidad, el todo. 

Pero, aún más: Dios pone el 1 delante del 0, porque camina delante de nosotros. ¿Y qué tenemos? Un 10. Eso es el cristiano: el chico 10. Y todo lo hace Él. Mis esfuerzos, ¿en qué han quedado? En nada. Y lo tengo todo, porque le tengo a Él. 

La vida cristiana es fácil, sencilla, porque lo hace todo Él. Lo que pasa es que me he de dejar hacer. El hombre soberbio no se quiere rebajar a dejarse hacer. 

Algunos ejemplos: ‘A mí la oración me cuesta…’ Pues porque estás intentando rezar con tus fuerzas. ¿No hemos celebrado la Eucaristía? Pues hemos entrado en la oración. ¿Qué es la oración? Es el diálogo amoroso entre el Padre y el Hijo en el que se dan el Espíritu Santo. Yo ahí no ‘entro’ si no me ‘entran’. Y la oración ya no me cuesta porque el Padre me ha dado al Hijo, y es Él quien ora en mí. A mí no me cuesta celebrar la Misa, porque lo hace todo Él. Ni a vosotros recibir a Cristo. ¿Pues por qué nos empeñamos en hacer complicadas las cosas? 
Otro ejemplo: el Padrenuestro. ¿Es que nos lo hemos inventado nosotros? Es la oración del cristiano. Oración que nace del que es hijo de Dios. Es Cristo quien nos la da. El Hijo —que es el único que conoce al Padre— se complace en darnos a conocer al Padre. Y no me cuesta rezar, porque si vivo unido a Jesucristo ya nada me cuesta. Si me separo de Él, me será imposible. ¿Y qué esfuerzo he hecho yo para rezar el Padrenuestro? Ninguno.
Y así con todo lo demás. La vida cristiana es sencilla, es suave. Dice Jesús: ‘Aprended de Mí que soy manso y humilde de corazón; mi yugo es suave y mi carga es ligera.’ Si el Señor lo dice, ¿por qué luego nosotros decimos que la vida cristiana no es suave ni ligera?
Jesús no dice: ‘Oye que esto va a ser un plomazo. Que te va a costar. Que te vas a deslomar.’ El que se ha deslomado es Él, que es el que ha llevado la Cruz. Es Él quien ha subido a la Cruz. Es Él quien lo hace. ¡Que manía de hacerlo nosotros! ¿Por qué no le dejamos a Él? Porque ha de morir el hombre viejo, y eso a nuestra soberbia y nuestro orgullo ya no le gusta. Hemos de hacernos como niños y dejarnos enseñar. El niño no sabe nada. Ese es el cristiano. El que no sabe nada, y se lo tiene que enseñar todo Jesús. Si Jesús nos dijera que para ser cristiano tienes que subir al Everest, tienes que aprender a hacer integrales, esto y lo otro. Pero no, lo hace Él. Dejémonos hacer por Él. Vayamos a Él. Si Él vive en nosotros, todo será fácil. El que está unido a Cristo pues es paciente, vive la caridad como la define san Pablo en 1Co 13. Y no me cuesta. ‘Lo que es imposible para los hombres, es posible para Dios.’ 
Tú te esfuerzas en mejorar un milímetro y no mejoras ni una micra. Porque te esfuerzas tú. En cambio Dios te lo da todo. ¿Quieres ser santo? Pues es muy sencillo. ¿Tú puedes ser santo con tus fuerzas? No, porque santo sólo es Dios. Pero si el Santo vive en ti, ya eres santo. San Pablo cuando escribía a los cristianos decía: ‘Os escribo a vosotros los santos de la comunidad de …’ Les llamaba santos porque el cristiano ha recibido una vida nueva. Porque el Santo vive dentro de nosotros. ¿No hemos comulgado esta mañana? Hemos recibido a Jesús. Y ¿qué es lo que he hecho yo? Nada. Si me esfuerzo en hacerlo yo perderé esa santidad que Dios me comunica. Que es como una semilla que quiere hacer crecer en mí. Es cuestión de que me deje hacer por él. La vida cristiana es suave, alegre, gozosa. No es una lata. 
Hay una cosa que ofende más a Dios que nuestros propios pecados y es la falta de confianza en el amor omnipotente de Dios. Imaginaos un niño que hace una trastada muy gorda. Y su mamá en vez de castigarle le perdona y le dice que le quiere infinitamente, y para que veas lo mucho que te quiero, te doy además este pastel tan bueno. Y que el niño dijera: ‘no lo merezco, no me lo des, que he hecho una trastada muy gorda’. Pues eso es lo que hacemos con Dios. Le decimos que no valgo, que soy esto o lo otro. Estamos todo el día mirándonos al ombligo. ¡Que no! ¡Que le mires a Él! Es Él que te quiere dar un pastel: el pastel que es Él mismo. Cómelo y calla. Deja de mirarte a ti mismo y mírale a Él. Estamos tan centrados en nosotros mismos que no le miramos a Él. Y quien nos cambia es Él, no nosotros. Si Jesús ya lo sabe que somos una piltrafilla, y somos un desastre, y hacemos trastadas. Pero si lo sabe de sobras, ¿qué te piensas? Jesús ha cargado en la Cruz todos nuestros pecados, no hay ni uno solo que no lo haya llevado sobre Sí. Que somos muy feos no se lo tenemos que decir a Jesús. Claro que hemos de reconocer y confesar nuestros pecados, pero mirándole a Él. Porque la ofensa es que hacemos más omnipotente nuestra miseria que su amor. 

Dios no se ha fijado en nosotros porque seamos buenos. A veces decimos que el Señor eligió a María porque era tan buena… No, no, si María también es un cero. Resulta un 10 porque Dios vive en ella y actúa en ella. Todo lo que es María es gracia de Dios: es la llena de gracia. 

Lo mismo nosotros: dejémonos hacer por Dios. Dios te quiere santo: créetelo.

Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él (1 Jn 4, 16).
6ª Med. “El regalo de cada mañana”.

(Domingo, 2-abril-06)

Esta mañana, al levantarme me he encontrado con tres regalitos. Y estaban envueltos. Con mucho amor. Ponía: ¡Frágil! ¡Abrir con cuidado! ¡Abrir con amor! Porque amor con amor se paga. Y qué sorpresa la mía: He abierto el primer regalo, y me ha sido dado el Hijo, con un cartelito que ponía: ‘De parte del Padre’. He abierto el segundo y me ha sido dado el Padre, con un cartelito que decía ‘De parte del Hijo’. Y he abierto el tercero y me ha sido dado el Espíritu Santo con un cartelito que decía: ‘De parte del Padre y del Hijo’.

Son tres regalos maravillosos. Tres dones que no se pueden recibir separados, no se puede recibir uno sin recibir los otros dos, porque los tres están siempre unidos. Tan unidos, que son uno sólo. Son una comunión perfecta de amor. Y estos tres regalos maravillosos tienen una peculiaridad. No son como los otros regalos. Los regalos que nos hacemos nosotros son ajenos a nosotros. Pero en cambio con estos regalos no es así, porque el Padre me ha dado a su Hijo, pero no de cualquier manera. Sino metiéndome en el Hijo. Así que me he visto metido dentro del regalo, participando de la generación eterna del Hijo. El Padre me hace partícipe de la vida de su Hijo amado. Me da a participar la generación eterna por la que el Hijo es engendrado. Y lo mismo al recibir el segundo regalo, el Hijo me ha llevado al seno del Padre, donde mora el Hijo. Así que me he visto dentro del seno del Padre. ¡Menudos regalos… que hasta entras dentro de ellos! Y al recibir el tercero, he sido introducido en la corriente de amor eterno que es el Espíritu Santo. He sido hecho partícipe de esa aspiración eterna que es el Espíritu Santo. Ese lazo, ese abrazo, ese don de amor del Padre y del Hijo. Y así, al recibir estos regalos, me he encontrado sin más, viviendo en Dios. Que eso es el cristiano: el que vive en Dios. El que vive en la comunión de las Personas Divinas. Y por mi parte, yo no he hecho ningún esfuerzo: yo estaba bien dormidito. Es el Señor que se me regala, que se me da. El Padre que me regala al Hijo, el Hijo que me regala al Padre, y el Padre y el Hijo, que me regalan al Espíritu Santo. Y me he encontrado viviendo en Dios sin esfuerzo. Porque todo es un don que se me da. Dios es un don que se me da. Como una esponja. Si metéis una esponja dentro del mar, pues esa esponja está rodeada de agua por fuera y llena de agua por dentro: eso es el cristiano. El que está todo él sumergido en Dios. Así es como vive la Iglesia: sumergida en la comunión de amor de las Personas Divinas. 
Supongo que todos vosotros habréis contemplado alguna vez un paisaje, y habréis admirado la belleza de ese paisaje. Tú miras el paisaje y eres espectador. Con Dios no pasa así. Dios es un paisaje tan y tan hermoso, que ese paisaje está dentro de ti, porque Dios mora dentro de ti. Y tú moras dentro de Dios. Porque Dios se te ha dado. Sin ningún esfuerzo por tu parte: sencillamente porque se te da. Y esa es la locura del amor de Dios. Que te lleva a vivir en Él: ‘En él vivimos, nos movemos y somos.’  

Dios es amor, y el amor hace locuras. Y la locura del amor de Dios es que soy divinizado. Que participo de la comunión de las Personas Divinas. Que soy engendrado en el Hijo, por participación, porque moro en el seno del Padre, porque el Hijo ahí es donde me lleva. Y participo del don del Espíritu Santo que se dan el Padre y el Hijo. Y eso me lo han dado. Yo por mi parte no he hecho nada. Así que la vida cristiana es sencilla. Y además hermosa. Porque no hay nada tan hermoso como Dios mismo. 

Y ahí vemos la locura del amor de Dios. Dios se hace hombre para que el hombre pueda ser hecho Dios por participación. El Creador se hace criatura para que la criatura participe del ser del Creador. Dios se acostumbra a caminar al paso del hombre para que el hombre pueda caminar al paso de Dios. Y la Iglesia lo que hace es morar en Dios, vivir en Dios, descansar en Dios, en este misterio de amor que es la Trinidad. El amor de Dios que busca hacer semejantes, la amada al amado.
¿Qué es lo primero que la Iglesia nos enseña?

Algo tan sencillo como santiguarse. Así es como la Iglesia nos enseña cuál es la verdad esencial y sustanciosa de nuestra fe.

Trazamos la señal de la Cruz invocando al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. Y acabamos con el ‘amén’ porque es un acto de fe.

Dios que es amor, comunión de amor de las Tres Personas Divinas, se ha manifestado a nosotros por el misterio de la Cruz. Así que la Trinidad y la Cruz son la esencia de la vida cristiana. 
Ahora hablaremos un poco de las Personas Divinas, de ese misterio de comunión de amor que es el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. En la siguiente meditación hablaremos de la Cruz, donde hemos conocido el amor del Dios comunión personal de amor.
Dios-Trinidad es el misterio central de nuestra fe cristiana. Y es curioso, porque cuando se menciona a la Trinidad, nos asustamos. ‘Eso es para teólogos…, es muy elevado…’ No. Es sencillo. Tan sencillo como hacer la señal de la Cruz. El misterio de la Trinidad es el más sencillo de todos. Nosotros sí que somos complicados. Pero Dios es sencillísimo. Y es el misterio que está más cercano a nosotros. La dificultad viene en que planteamos mal las cosas. Y hay que corregir los planteamientos. Parece que para acercarse a la Santísima Trinidad haya que hacer una especulación difícil o complicada. Cuando en realidad es vivir con sencillez la realidad más profunda de nuestra fe, que es la relación personal con cada una de las Personas Divinas. Con el Padre, con el Hijo y con el Espíritu Santo que se nos dan, y en quienes vivimos, nos movemos, somos, existimos. 
Una imagen que nos puede ayudar a comprender que la Trinidad es la realidad más sencilla de todas. Nosotros, a lo largo de nuestra vida, establecemos relaciones personales con aquellas personas que están más cerca de nosotros: nuestros padres, nuestros hermanos. Y para conocer a nuestros padres, ninguno de nosotros ha hecho una investigación complicada ni ha leído una enciclopedia. Sencillamente nos hemos relacionado con ellos. ¿Por qué con Dios queremos hacerlo de manera diferente? A Dios no se llega porque uno estudia mucho, sino porque se relaciona con Él. Yo soy hijo de Dios porque me relaciono con el Padre, porque el Padre se relaciona conmigo. Vivo unido a Jesucristo porque Jesucristo se relaciona conmigo. Se me da. Y yo me doy a Él. Y con el Espíritu Santo igual. Ninguno de nosotros se ha dedicado a investigar en el laboratorio hasta llegar a conocer a sus padres. Convives con ellos y punto. Pues la vida cristiana es eso: convivir con las Personas Divinas, que son con las que menos convivimos. ¡Con las ganas que tienen ellos de convivir con nosotros! Es que a veces somos muy complicados. La Iglesia envuelve toda la vida del cristiano en este misterio. En esta comunicación íntima, amorosa de las Personas Divinas. Así es como los niños crecen, y así es como los cristianos crecen: relacionándose con las Personas Divinas. 

Algunos ejemplos para entender la realidad primera: que vivimos en Dios. 

La celebración de la Misa: ¿cómo empezamos la Misa? En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Y ¿cómo acabamos la Misa? La bendición de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. Ya tenemos a las Personas Divinas. 
En la consagración. Estamos invocando al Padre para que envíe al Espíritu Santo y el pan y el vino se conviertan en el Cuerpo y en la Sangre del Señor. Y entramos en comunión en la Eucaristía con la misma Trinidad. 
O cuando escuchamos la Palabra de Dios. El Padre nos está hablando, con una Palabra inspirada por el Espíritu Santo y Jesucristo es esa Palabra eterna del Padre. El Verbo encarnado por nosotros. 

O por ejemplo, cuando rezamos el Padrenuestro. Estamos invocando a Dios nuestro Padre, y lo hacemos porque Jesús es el que se une a nosotros: sólo Él puede llamar a Dios ‘Abbá, Padre’. Y nos introduce en la comunión con el Padre. Y es el Espíritu Santo el que nos hace gritar ‘Abba, Padre’. 

Si miramos la Eucaristía de arriba abajo, no hay ni una sola realidad que no esté penetrada por las Personas Divinas. Nosotros estaremos distraídos, pero las Personas Divinas no. Están ahí, dándose a nosotros. Ellos han tomado la iniciativa de relacionarse con nosotros. Es lo que hacen eternamente las Personas Divinas. Y nos llaman a vivir en esa comunión de las Personas Divinas. A veces pensamos que todo eso es muy teórico. Y no es verdad: es la realidad de nuestra fe. Eso no es teoría. Lo que es teoría, son las pajaradas que nos inventamos. Pero esto es la realidad. La realidad es Dios: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Además la Eucaristía de teórico no tiene nada. No hay nada más práctico que la misma Eucaristía. Por eso es el fundamento de la vida cristiana: fuente y culmen.

Otros ejemplos. Todos nosotros trabajamos todos los días: porque somos imagen de Dios. El primero que ha trabajado es Dios. Él ha hecho la creación en seis días, y al séptimo día descansó. Por eso nosotros trabajamos y descansamos: porque somos imagen de Dios. Y ¿cómo ha hecho el Padre la creación? El Padre creaba con sus dos manos: el Hijo y el Espíritu Santo. Porque Dios crea pronunciando su Palabra, que es su Hijo, y dando su aliento de vida, que es su Espíritu Santo, según expresiones de San Ireneo de Lyon. Así que en toda la realidad creada están las Tres Personas Divinas. ¿Cómo Dios crea al hombre? A su imagen y semejanza. Y la imagen perfecta del Padre es el Hijo, que se hará hombre por nosotros. Y ¿qué hace Dios sobre Adán? Sopla, insufla su aliento en sus narices y le da el espíritu de vida, imagen del Espíritu Santo. O también, nosotros trabajamos con nuestras manos físicas, pero también con otras dos manos: nuestra inteligencia y nuestra voluntad: porque somos imagen de Dios, del Padre que obra con sabiduría, que es su Hijo, y con amor, que es su Espíritu Santo.
Otra realidad. Hablamos y hablamos. Porque somos imagen de Dios. Del Padre que pronuncia su Verbo, soplando el Espíritu Santo. Que alguno intente pronunciar una palabra sin antes concebirla en su entendimiento, y una vez concebida, que la pronuncie sin sacar aliento. La Palabra que concibes en tu entendimiento, se pronuncia con el aire de los pulmones. Porque somos imagen de Dios. Cada palabra que decimos, lo sepamos o no estamos siendo manifestación de las Personas Divinas.

Otro ejemplo. Somos padres porque hay un Padre eterno que engendra eternamente a su Hijo. Toda paternidad viene de Dios. 

Toda la realidad está llena de las Personas Divinas. Nos enteremos o no. Vale la pena enterarse, porque es maravilloso.

¿Cómo nos bautizaron? En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. No en el nombre de Pepito. En el nombre de la Trinidad. No hay nadie más íntimo a nosotros mismos que Dios mismo.

Cuando celebramos la Eucaristía, el sacerdote al dar la comunión, dice: el Cuerpo de Cristo. Así que ahí estáis entrando en comunión con Cristo. Entrar en comunión con Cristo es entrar en comunión con el Padre en el Espíritu Santo. 

¿Quién nos une a nosotros en comunión? El Espíritu Santo, Él es el que hace posible la caridad fraterna. Con lo cual, toda nuestra vida, está llena de las Personas Divinas. Y si no nos enteramos es porque nos falta fe. Pidámosle al Señor que nos abra un poquito los ojos, para que seamos conscientes de la presencia de Dios, de la comunión con las Personas Divinas. La Trinidad no es complicada. Somos nosotros los complicados. Cambiemos nuestros planteamientos y vivamos en Dios, que es bien sencillo. 

Conclusión. Dado que se nos ha regalado la Trinidad, hagamos lo que haría un niño pequeño con un regalo: jugar. Queda tan embelesado con el regalo, que se olvida de todo lo demás, y se queda ahí jugando, y es más feliz que un ocho. Así que ahora todos a jugar con la Trinidad. Eso es lo que hace el cristiano con las Personas Divinas: estar con ellas, vivir con ellas, jugar con ellas. Eso es la vida cristiana: vivir en Dios. Porque en Dios vivimos, nos movemos y existimos. 
7ª Med. “El árbol de la Vida”.

(Domingo, 2-abril-06)

Veíamos que la verdad más esencial de nuestra fe, la Iglesia nos la enseña de una manera tan sencilla como es trazando el signo de la Cruz, diciendo ‘en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo’. Confesión de ese amor de Dios que se ha manifestado en la Cruz de Jesucristo. Dios que es comunión de amor de las Tres Divinas Personas, y Dios que nos ama, nos muestra que Él es amor a través de la Cruz de Jesucristo. Y si antes veíamos ese misterio de amor que es Dios mismo, la Tres Personas Divinas, ahora veamos el signo a través del cual Dios ha manifestado su amor: la Cruz. Por eso la Cruz no es un accidente en la vida del cristiano. No es una cosa accesoria. La Cruz es consubstancial a la vida del cristiano. Es el signo con el que Dios nos bendice. Así el sacerdote al final de la Misa bendice trazando el signo de la Cruz. Lo mismo al recibir la absolución. Nosotros muchas veces nos montamos unas historias respecto de la cruz, que no tienen nada que ver con lo que es. A nosotros la cruz nos parece una carga. Que es pesada, que es un rollo. Es algo molesto. Cuando Jesús dice: mi yugo es suave y mi carga es ligera. Y si lo dice Jesús, será que es verdad. La Cruz es el instrumento por el que el Padre glorifica al Hijo y el Hijo glorifica al Padre. Jesús desde su encarnación, corre hacia la Cruz. Jesús anhela, suspira, desea la Cruz, ama la Cruz
. Jesús abraza la Cruz porque se sabe amado por el Padre y quiere amar al Padre, corresponder al amor del Padre. Ese es el camino que el Padre, en su predilección, da al Hijo. Jesús no se encuentra la Cruz y la acepta porque es buen chico. Jesús busca la Cruz. Sale al encuentro de la Cruz. Él mismo dirá: 

17 Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. 18 Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo (Jn 10)

Entrega libremente su vida para que el mundo conozca que ama al Padre. La Cruz es el signo por el que el Padre manifiesta y nos hace visible su predilección de amor por su Hijo. Por eso el Padre, como nos ama en su Hijo, nos quiere llevar a la Cruz. Porque ahí es donde Dios bendice. Ahí es donde se conoce la predilección del amor. La carta a los Hebreos pone en Cristo estas palabras:

5 Por eso, al entrar en este mundo, dice: Sacrificio y oblación no quisiste; pero me has formado un cuerpo. 6 Holocaustos y sacrificios por el pecado no te agradaron. 7 Entonces dije: ¡He aquí que vengo —pues de mí está escrito en el rollo del libro— a hacer, oh Dios, tu voluntad! (Hb 10) 
Desde la encarnación Jesús corre hacia la Cruz. Toda la vida del cristiano está marcada por la Cruz. La pena es que no la veamos como es en verdad: como una bendición de Dios. El signo por el cual nos sabemos hijos amados de Dios. 
Todos hemos recibido el Bautismo, que es una participación sacramental en el misterio de la Cruz de Jesucristo: en la muerte y en la resurrección de Jesucristo. Desde nuestro Bautismo, participamos sacramentalmente en el morir de Jesús y en el resucitar de Jesús. El morir al pecado para resucitar a la vida en Dios, para Dios, con Dios, en Dios. Ahí es donde estoy sumergido. Vivimos en la Cruz. Lo sepamos o no. Por eso todos los santos han visto en la Cruz la mano de Dios, el dedo de Dios. Y los santos se gozan en la Cruz. Como Jesús, que se goza en la Cruz porque ahí experimenta el amor del Padre. Eso no quiere decir que no haya sufrimiento. Precisamente el que más ama, es el que más sufre. Por eso Jesús que es el amante primero, es el sufriente primero. En la Cruz, los santos experimentan la comunión con las Personas Divinas, la comunión con Jesús amado
. Los Padres de la Iglesia llamaban a la Cruz el lecho nupcial donde el Esposo, que es Cristo, entrega su cuerpo a la Iglesia que es su esposa, con la que hace alianza. Por eso la Cruz es el lugar del desposorio. El lugar donde la amada es transformada en el Amado. Es el lugar donde se revela Dios. Donde recibimos el conocimiento amoroso de Dios. Por eso la Cruz nace de amor. No nace ni de mí, ni de mi esfuerzo. Más bien para mí la Cruz suele ser o un escándalo o un absurdo. Y muchas veces intentamos evitarla: a ver si no me toca. Porque amamos poco. Nos tiene el Señor que fortalecer. Nos tiene que engordar el Señor en amor. Así que hemos de dejarnos de dietas y de regímenes y engordar mucho y mucho en el amor de Dios.

Dice San Pablo: 

23 nosotros predicamos a un Cristo crucificado: escándalo para los judíos, locura para los gentiles; 24 mas para los llamados, lo mismo judíos que griegos, un Cristo, fuerza de Dios y sabiduría de Dios. (1Co 1)

Porque la sabiduría de Dios es mas sabia que nuestra sabiduría que es necedad a los ojos de Dios. La debilidad de Dios que se manifiesta en la Cruz es más fuerte que todos nuestros esfuerzos. Por eso no es cuestión de plantearse: ‘¡Ahora voy a vivir la cruz!’. La vive Jesús por nosotros. Y en la medida que nos va dando el Espíritu Santo nos va ‘engordando’ para poder unirnos a Él. Y darnos esa participación misteriosa en el árbol de la Cruz, que es comunión con Él. Así que la Cruz no es horrorosa, no es una maldición, no es un lastre. Es todo lo contrario. La experiencia natural que todos tenemos nos ayuda a entenderlo. ¿Cómo sabe un niño que su madre le ama? Pues por lo mucho que ha sufrido por Él: las noches sin dormir, los desvelos. Así es como un niño experimenta que su madre le quiere. Una madre, por ejemplo, al hijo que más le ha hecho sufrir, suele ser al que más ama. Porque la capacidad de sufrimiento viene medida por la capacidad de amar. El que ama mucho, sufre mucho. El que ama poco, sufre poco. Por eso no nos gusta sufrir: estamos muy delgaditos en el amor de Dios. Y lo que hay que hacer es engordar: irnos al banquete que nos da Dios, que es la Eucaristía, los sacramentos, su Palabra, la oración… para engordarnos del Espíritu Santo y así podamos ser unidos a su Hijo crucificado, que es donde gustaremos la sustancia del amor de Dios. 

La Cruz viene a ser el medio creado que expresa de modo más perfecto el ser increado de Dios. El Padre engendra eternamente a su Hijo, y el Hijo todo lo recibe del Padre, que es origen y seno del Hijo. El Hijo sólo procede del Padre. Y el Padre y el Hijo se dan el Espíritu Santo, ese aspirar eterno que es el amor entre ambos. Pues esta vida íntima que es Dios, la comunión de las Personas Divinas, Dios nos la ha dado a conocer de modo humano a través de la Cruz de Jesucristo. Por eso al decir ‘en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo’ trazamos la Cruz sobre nosotros. La Trinidad y la Cruz no se pueden separar. Dios que es amor, nos ha manifestado su amor en la Cruz de Jesucristo. Y fijaos en la Cruz, Jesús se queda desnudo, porque el Hijo sólo posee al Padre. La riqueza, el gozo del Hijo es el Padre, de quien sólo procede. Y el Hijo, en la Cruz expira, es decir exhala su aliento que es el Espíritu Santo. Lo que el Hijo vive eternamente en la comunión del Padre, porque el Padre y el Hijo se dan el Espíritu Santo, pues el Hijo hecho hombre humanamente expira y nos muestra que Él está siempre vuelto hacia el Padre devolviendo el Espíritu Santo que recibe del Padre. Pero al hacerlo humanamente, no sólo lo devuelve al Padre, sino que nos lo da a nosotros para unirnos a Él e introducirnos en esa corriente de amor que es la Trinidad.

Nos quedamos con una imagen muy sencilla. Hemos dicho que vivimos en Dios, que vivimos en la Trinidad, que no hay ninguna realidad humana que no esté llena de la presencia de las Personas Divinas, de Dios que es amor. Estamos en el jardín de Dios, y en ese jardín hay un árbol que ya no es el árbol de Adán, sino el árbol de Cristo, que es el árbol de la vida: la Cruz, donde está Cristo crucificado. ¿Y cómo nos quedamos? Pues gozándonos, como el niño que está en el jardín, gozando del jardín que el Padre nos regala. Ese árbol del que florecen los frutos santos: el Espíritu Santo. Y lo que hacemos es alimentarnos de ese árbol. Eso es lo que vamos a hacer en la Eucaristía, no en imagen sino en realidad. El altar es el árbol de la Cruz donde se nos entrega, donde se nos da Jesús. Y donde se nos da su fruto maduro que es el Espíritu Santo que nos diviniza, nos hace santos, que nos introduce en la comunión con Él, gracias a la Cruz.
Homilía de la Eucaristía.
(Domingo V de Cuaresma. Año B.)
(Lecturas: Jeremías 31, 31-34; Salmo 50; Hebreos 5, 7-9; Juan 12, 20-33)

Celebramos el Domingo V de Cuaresma. Durante toda esta Cuaresma se nos manifiesta de modo admirable el Amor de Dios que hemos conocido en la Cruz de Cristo.
En este Domingo al mirar el misterio de la Cruz se nos revelan una serie de realidades.

La primera es la fecundidad de la Cruz: “si el grano de trigo no cae y muere, queda infecundo; pero si cae y muere, da mucho fruto”. Jesús es el grano de trigo que cae y muere y por eso da mucho fruto. La fecundidad nace del amor; del amor que consiste no en hacer cosas sino en darse, en la donación de uno mismo, en la entrega de la vida que uno posee.

Jesús, muriendo, nos ha dado vida; la fecundidad está en que Cristo crucificado nos comunica la vida de Dios. En esto consiste el amor, en que el Padre nos envió a su Hijo como expiación para que vivamos por medio de Él. Todos nosotros, la Iglesia, somos fruto de la Pasión de amor de Jesús.

El Padre, que es inmensamente fecundo porque engendra eternamente a su Hijo, da a su Hijo hecho hombre y prolonga, de alguna manera, esa fecundidad haciendo de su Hijo hecho hombre Cabeza y Fuente de la vida divina para nosotros. Porque Jesús es la fuente de la que mana el agua viva del Espíritu Santo, esa corriente de agua que dulcifica nuestra agua salada, símbolo de nuestro pecado y de nuestra muerte.

El Padre, que es la fuente de la vida divina, porque de Él proceden las otras dos Personas Divinas, el Hijo y el Espíritu Santo, se hace fuente de nuestra divinización por la mediación del Hijo hecho hombre. En esto consiste la glorificación del Hijo: “lo he glorificado y lo volveré a glorificar”.

Ahí tenemos una segunda realidad, que nos muestra la primera lectura del profeta Jeremías: Cristo, el grano de trigo que muere para dar mucho fruto, que por su victimación en la Cruz se ha hecho fuente de nuestra divinización, ha establecido una Alianza de amor, nueva y eterna, no una alianza como la que Dios hizo con Israel, sino una Alianza que ya no puede ser rota porque ha sido sellada con la Sangre de Jesús, con el sello de la Ley Nueva, que es la Caridad, el Amor de Dios que ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo.
Dice el Señor por el profeta Jeremías: “meteré mi ley en su pecho, la escribiré en sus corazones, yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo”. 

Dice San Pablo que esta nueva ley ya no está escrita en tablas de piedra sino en las tablas de nuestro corazón.

El Amor consiste en que el Padre me ha dado a su Hijo y el Hijo me da el Espíritu Santo que me diviniza, me introduce en la vida de Dios. Y Dios cuando da, no quita. Esta Alianza es para siempre: ¿quién nos separará del amor de Dios manifestado en Cristo clavado en Cruz? Dios es fiel, el Amor de Dios es fiel, y la prueba es la Cruz de Jesús.

Dios no es como los hombres que dicen “hoy te quiero y mañana te abuñego”. Con Dios no pasa como el que deshoja una margarita “me quiere, no me quiere”. No, porque nosotros hemos conocido el amor de Dios, y hemos creído en él.
Jesús, el Hijo, que es Dios de Dios, Luz de Luz, que es preexistente, es decir, que existe desde siempre, el Padre en su amor por nosotros lo ha hecho proexistente, es decir, en cuanto a hombre, existe para nosotros, su vida humana es entera donación de amor a favor nuestro; Jesús es el Emmanuel, el Dios-con-nosotros. Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? ¿Dónde queda el pecado? Por la Cruz de Aquél que es para nosotros fuente de vida, el pecado queda destruido.

Veamos una tercera realidad: ¿Dónde vive el cristiano? En la Cruz junto a Jesús, como María al pie de la Cruz, recibiendo las arras, la prenda del amor, que es el Espíritu Santo, que nos hace santos, nos diviniza. Dice Jesús “el que quiera servirme, que me siga, y donde yo estoy, allí también estará mi servidor”. Jesús está en la Cruz, esa bendita Cruz que nos lleva a vivir en el seno del Padre.

Una cuarta realidad: la Cruz nos da el Amor verdadero, el amor del corazón nuevo, que hemos pedido en el salmo: “Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme”. Por eso la Cruz es una bendita humillación para nosotros: porque me lleva a confesar que no sé amar, y me presento ante Dios diciéndole “mi sacrificio es un corazón quebrantado y humillado”, porque yo me pensaba que sabía amar, me las daba de entendido en amores, pero resulta que no sé amar porque el amor nace de la Cruz de Jesús.
Y de ahí vemos una quinta y última realidad que la tenemos en la oración colecta, donde hemos pedido al Padre la gracia de vivir siempre de aquel mismo amor que movió al Hijo a entregarse a la muerte en la Cruz. Yo que no sabía amar ahora por el corazón nuevo que recibo del Hijo que me da la vida por su muerte de Cruz, ahora Cristo, el único que sabe de amor, porque vive en mí, porque el Padre me entrega a su Hijo en la Cruz para que viva por Él y en Él, ahora resulta que Cristo viviendo en mí me ha hecho capaz de amar.

Ahora sé que soy de Cristo, amada en el Amado transformada, y lo resumimos así: “en esto conocerán que sois discípulos míos, en que os amáis unos a otros, no de cualquier manera, sino como Yo os he amado”. Demos gracias a Cristo, que en su amor crucificado nos ha hecho capaces de amar.

� 	1 Samuel 3, 9


� 	Cf. 2 Corintios 3, 12-18: 12 Teniendo, pues, esta esperanza, procedemos con toda franqueza, 13 y no como Moisés, que se ponía un velo sobre su rostro para impedir que los israelitas vieran el fin de lo que era pasajero...14 Pero se embotaron sus inteligencias. En efecto, hasta el día de hoy permanece ese mismo velo en la lectura del Antiguo Testamento, y no se levanta, pues sólo en Cristo desaparece. 15 Hasta el día de hoy, siempre que se lee a Moisés, un velo está puesto sobre sus corazones. 16 Y cuando se convierta al Señor, caerá el velo. 17 Porque el Señor es el Espíritu, y donde está el Espíritu del Señor, allí está la libertad. 18 Mas todos nosotros, que con el rostro descubierto reflejamos como en un espejo la gloria del Señor, nos vamos transformando en esa misma imagen cada vez más gloriosos: así es como actúa el Señor, que es Espíritu.


� 	Lc 8, 43 y ss


� 	En la película La Pasión de Mel Gibson cuando sacan a Jesús y le presentan la Cruz, Jesús cae de rodillas y abraza la Cruz con amor, con ternura. Y uno de los ladrones le dice que porqué abraza la Cruz. 


� 	Como el padre Ginés que siempre repite: ‘La cruz, un gozo, un gozo.’ Y lo ves feliz y contento, y está bien crucificadito, porque está unido al Señor.
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